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DOCENTES AREANDINOS
Las series de documentos de trabajo de la Fundación 
Universitaria del Área Andina se crearon para 
divulgar procesos académicos e investigativos en 
curso, pero que no implican un resultado final. Se 
plantean como una línea rápida de publicación 
que permite reportar avances de conocimiento 
generados por la comunidad de la institución.
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Experiencias y prácticas pedagógicas de los 
docentes areandinos
¿Cuál es el sello pedagógico de nuestra docencia? ¿Quiénes son los 
profesionales que constituyen la institución? ¿Cuál es su ethos como 
docente? ¿Cómo se están preparando los docentes para enfrentar las 
crisis actuales? Son preguntas que definen la calidad educativa y van 
más allá de la infraestructura física, las plataformas digitales o los dis-
positivos tecnológicos, ya que ninguna inversión y ninguna reforma 
tiene sentido si no contribuyen en la transformación de las prácticas 
pedagógicas y la calidad de la docencia.
La práctica pedagógica se debe asumir con mucha res-
ponsabilidad, en primera medida vista como el oficio del 
docente, pero ¿qué es un oficio? Se podría asumir el con-
cepto de un trabajo en particular que realizándolo con ve-
hemencia, con entrega, con corazón y por cierto tiempo, 
se convierte en la razón de ser de quien lo ejecuta, pero el 
oficio de los docentes va más allá de lo anterior. Retoman-
do las palabras de Umberto Eco (1987), quien se refiere 
al oficio de pensar, se suma entonces la responsabilidad 
de reconocer el oficio del docente como la posibilidad de 
pensar, no solo en él, sino en la sociedad, en la preparación 
para la vida del otro a quien acompaña.
Estos esfuerzos colectivos encaminados a la integra-
ción de los individuos evidencian que el significado de la 
docencia y su función han variado al compás de las gran-
des transformaciones que caracterizaron los procesos de 
cada sociedad. Al respecto, Zabalza (2007) afirma que es 
preciso preguntarse por la función de la educación supe-
rior en este momento, porque la idea generalizada de la 
universidad ya no se puede sostener debido a los cambios 
tanto externos como internos que la están afectando: una 
nueva visión del conocimiento científico y su construcción, 












































y reorganizar los currículos; la formación en valores cam-
bia de una ética trascendental a una ética de mínimos y 
las condiciones sociales de desigualdad exigen un modelo 
praxeológico que asuma con responsabilidad social la uti-
lidad del conocimiento para la solución de los problemas 
concretos del entorno y aporte a las necesidades del desa-
rrollo económico, generando profesionales competentes.
De acuerdo con lo anterior, las instituciones deben asu-
mir retos para el fortalecimiento de su identidad, por ejem-
plo, alinear su plataforma estratégica con las políticas y 
regulaciones gubernamentales, así como articular sus fun-
ciones sustantivas de investigación, docencia y proyección 
social para contribuir a la transformación social. Areandina, 
consciente de esta necesidad, ha venido construyendo una 
columna vertebral que sirve de soporte y da sentido a su 
misión desde el diseño e implementación de un Plan de 
Desarrollo Profesional Docente que responda al Proyecto 
Educativo Institucional, su enfoque académico y los nodos 
del sello transformador Areandino, apoyado en el uso de 
las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC), 
para contar con docentes de excelencia, empoderados del 
proceso de enseñanza de los estudiantes desde una pers-
pectiva sociocrítica.
Se trata de abordar la formación de los docentes de 
una manera rigurosa y seria como personas, como profe-
sionales y como docentes de tal manera que pertenecer 
a Areandina sea un compromiso ético, pedagógico y pro-
fesional. Esto transciende la visión tradicional del docente 
como un profesional que se limita a sus funciones de en-
señanza para apropiarse de un proyecto educativo y social 
orientado a la transformación de sus estudiantes y sus en-
tornos, buscando conceptualizaciones actuales que permi-
tan que la relación maestro - estudiante ya no se consolide 
desde “la transmisión de contenidos, del conocimiento, de 
la erudición, del saber hacer, sino que se funden hacia ese 
complejo acontecimiento que es el pensamiento” (Martí-
nez Boom, 2003, p. 16).
“la transmisión de 
contenidos, del 
conocimiento, de la 
erudición, del saber 
hacer, sino que se funden 
hacia ese complejo 
acontecimiento que es el 
pensamiento” (Martínez 












































En ese sentido, Areandina ha venido cons-
truyendo y consolidando una comunidad 
académica de conocimiento que garantiza el 
desarrollo profesional desde el dominio de las 
disciplinas y de las competencias pedagógicas 
y didácticas para disponer de ese saber inte-
gral en los procesos de enseñanza - aprendi-
zaje. Por lo tanto, la formación pedagógica del 
docente en educación superior es un impera-
tivo que la institución ha asumido como parte 
fundamental de su misión y el reconocimiento 
de los saberes de los docentes es el centro 
para analizar las múltiples relaciones de la ex-
periencia profesoral con el currículo.
Por esto se hace crucial, en estos tiempos, 
describir las formas de enseñanza en la institu-
ción para interpretarlas, valorarlas y compren-
der su potencial pedagógico. Sacar la docen-
cia de la opacidad, ese espacio invisible que se 
confunde con la libertad de cátedra o con el 
derecho a la intimidad del docente, pero que 
no deja ver sus procesos para argumentar, de-
batir, mejorar, evaluar, como conviene a una 
comunidad de saberes y prácticas, a una co-
munidad académica. Granés (2001) manifiesta 
que “Formar en una determinada disciplina 
es ante todo, constituir una nueva visión del 
mundo, o por lo menos de un determinado 
sector de la realidad”.
Esta serie de documentos de trabajo es la 
expresión de una postura institucional que 
reconoce el saber pedagógico de los docen-
tes areandinos. Un saber pedagógico que se 
concibe desde la dinámica y la reflexión sobre 
la práctica compleja de enseñanza en sus rela-
ciones con el lenguaje, el pensamiento, la cien-
Esta serie de documentos 
de trabajo es la expresión 
de una postura institucional 
que reconoce el saber 













































cia, los valores, la ética y la estética, que son propios de las áreas del conocimiento y las 
disciplinas que ofrece cada facultad. Este saber pedagógico circula permanentemente 
en el quehacer diario y pocas veces es objeto de reflexión, análisis, valoración y reco-
nocimiento (Tamayo, 2005).
Por todo lo anterior, la Vicerrectoría Académica Nacional, la Dirección Nacional de 
Desarrollo Docente y la Facultad de Educación se articularon para desarrollar el pro-
yecto de identificación de experiencias y prácticas pedagógicas significativas durante 
el Año de la Docencia Areandina. Los propósitos se centraron en convocar, identificar, 
analizar, fortalecer y difundir las prácticas significativas de los docentes que, por su 
potencia pedagógica, fueran un aporte al campo intelectual de la enseñanza en edu-
cación superior.
Esta convocatoria abierta tuvo una respuesta entusiasta y comprometida por par-
te de los docentes y se consolidó como un suelo de saber diverso, fundamentado, 
oportuno e innovador sobre las prácticas de docencia. Para la selección de trabajos 
se constituyó un equipo de docentes asesores que fungieron como apoyo en la ela-
boración y sustento conceptual en lo pedagógico y didáctico, pero además acogieron 
como pares las iniciativas de sus colegas, teniendo en mente la construcción de una 
comunidad de saberes y prácticas.
Los criterios para la selección y análisis de las experiencias fueron: descripción 
sobre su origen, elementos curriculares que transforma, apoyos disciplinares y peda-
gógicos que sirven como referentes, evidencias de aprendizaje significativo, materiales 
o productos didácticos, formas de evaluación, uso de las TIC y la articulación de la 
práctica con los componentes de la filosofía institucional (Anexo 1).
Los trabajos de los profesores aquí sistematizados van más allá de un ejercicio 
pragmático y son expresión de reflexión sobre la práctica desde la propia experiencia, 
un acto con sentido en el ejercicio de la profesión asumida no solamente como domi-
nio de la disciplina que se enseña sino acompañada de la pregunta por el cómo de la 
enseñanza en el contexto de la educación superior.
Estos trabajos, diversos en sus áreas de conocimiento, ricos en creatividad y em-
prenderismo, plenos de responsabilidad social y sentido ético, no son asumidos como 
algo teórico y abstracto, que se entrega por obligación sino que parten de las necesi-
dades en el aula, de los sentimientos y emociones, vivencias y problemas que se pre-
sentan en los procesos de enseñanza - aprendizaje. En estas experiencias, los docen-












































del contexto en el que interactúan, pero sobre todo evidencian que el estudiante es el 
centro de su proceso aprendizaje.
Procedimiento y resultados de la convocatoria
Con la convocatoria se presentaron 66 prácticas que reflejan y constatan la diversi-
dad de las áreas del conocimiento existentes en la institución. El proceso de acompa-
ñamiento inició con la selección de un grupo de docentes1 de la Facultad de Educación 
y otras áreas del conocimiento y que consistió en motivar y orientar a los docentes 
postulantes acerca de los cimientos teóricos y pedagógicos para la escritura de la 
experiencia y la socialización de la misma, como aspectos clave en la construcción del 
saber pedagógico y como ejercicios que otorgan la condición de existencia a la prác-
tica pedagógica (de Tezanos, 2007). Este acompañamiento culminó con la sistemati-
zación de 28 experiencias a publicarse en esta serie de documentos de trabajo y 26 
fueron socializadas en el I Encuentro Académico de Experiencias y Prácticas Pedagógicas 
de Areandina, realizado el 26 y 27 de octubre de 2020. Estas publicaciones representan 
un total de 19 programas académicos de las tres sedes de Areandina (Bogotá, Pereira 
y Valledupar).
Las prácticas pedagógicas se cimentaron en diversas estrategias de aprendizaje 
como son la enseñanza para la comprensión (Pérez-Gómez, 2008), el aprendizaje 
basado en problemas (Morales Bueno, 2017) y en proyectos (Marti, Heydrich, Rojas, 
y Hernández, 2010), aprendizaje invertido (Mehring, 2017), aprendizaje experiencial 
(Fernández Rodríguez, 2009; Granados López y García Zuluaga, 2016), aprendizaje sig-
nificativo (Moreira, 2000) y aprendizaje basado en juegos (Soledad y González, 2014). 
De otro lado, los docentes fundamentaron sus propuestas en tres grandes categorías: 
estrategias didácticas, experiencias disciplinares y la enseñanza mediada por las TIC. 
Inicialmente, los docentes acudieron a estrategias didácticas para materializar las ac-
ciones que facilitan el aprendizaje de sus estudiantes. En ese sentido, para Feo (2010), 
“las estrategias didácticas se definen como los procedimientos (métodos, técnicas, ac-
tividades) por los cuales el docente y los estudiantes, organizan las acciones de ma-
nera consciente para construir y lograr metas previstas e imprevistas en el proceso 
enseñanza y aprendizaje” (p. 222).
Por otro lado, las experiencias disciplinares se evidenciaron con la enseñanza cen-
trada en los contextos, orientada a la formación de sujetos éticos y políticos para vivir 
1  Integrado por: Carlos Andrés Gutiérrez, Alba Liliana Tique, Edward Mozuca, Leidy Lorena Montero, 












































en democracia, con conciencia crítica para develar las 
injusticias y luchar por los derechos, con centro en la 
dimensión social de la formación humana y en la in-
vestigación acción para solucionar problemas locales, 
con competencias profesionales al servicio de la socie-
dad menos favorecida. Para el caso de este proyecto, 
las experiencias disciplinares se articulan con el saber 
disciplinar que surge de la relación entre:
[…] la práctica, reflexión y tradición del oficio. Donde 
la práctica se constituye en la cotidianidad, en la ca-
suística del día a día, la reflexión en el proceso, casi 
natural… que permite el vínculo crítico con los diver-
sos fragmentos de las estructuras disciplinarias que 
convergen en el oficio, y por último, con la tradición 
de este donde se hace presente el saber acumulado 
por la profesión. (de Tezanos, 2007, p. 13)
Y finalmente, la enseñanza mediada por las TIC fue 
la categoría más notoria desde el punto de vista de los 
procesos de aprendizaje, ya que el uso generalizado 
de herramientas tecnológicas propicia un espacio de 
transformación, apoyo e interacción (Garcés-Prettel, 
Ruiz Cantillo y Martínez Ávila, 2014) para que el docen-
te disponga de plataformas sociales digitales como 
YouTube, Twitter, TikTok, WhatsApp y de igual forma, a 
través de simuladores.
En este grupo de experiencias se evidenció que la 
educación en tecnología va más allá de la utilización 
de aparatos tecnológicos, es un conocimiento que 
ayuda al desarrollo de los seres humanos, por tal mo-
tivo es importante que en las instituciones educativas 
se reconozca la tecnología como un campo interdisci-
plinar con la ciencia, la técnica, la sociedad, el diseño y 
la informática. Campos que podrían ser aplicados en 
la educación superior para la formación de los estu-
diantes desde la técnica para que tengan una oportu-
nidad de realizar sus proyectos, adquiriendo distintos 
La enseñanza mediada 
por las TIC fue la categoría 
más notoria desde el punto 
de vista de los procesos 
de aprendizaje, ya que 
el uso generalizado de 
herramientas tecnológicas 
propicia un espacio de 













































conocimientos en arte, diseño, dibujo, interpretación gráfica, elaboración de produc-
tos y artefactos tecnológicos.
A continuación, se detalla en la tabla 1 lo expuesto anteriormente en cada una de 
las experiencias.
TABLA 1













Enseñanza para la 
comprensión
Lida Lora


















































































































































































































































dos por las TIC
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Se evidencia así una institución dinámica cuyas prácticas 
docentes se alimentan de unas intencionalidades formado-
ras de sujetos profesionales con solvencia disciplinar, peda-
gógica, investigativa y didáctica. Las experiencias descritas 
se originan en el interés de los docentes por cumplir con los 
propósitos curriculares y apropiarse del Proyecto Educativo 
Institucional y lo hacen de muchas maneras de acuerdo con 
la disciplina y áreas del conocimiento, el contexto y el perfil y 
las necesidades de aprendizaje de los estudiantes.
Vale la pena señalar también que las experiencias no fue-
ron un producto derivado de la convocatoria sino que vie-
nen haciendo parte de una larga trayectoria de los docentes 
de Areandina y que en época de pandemia fueron fortale-
cidas con éxito, articuladas al currículo de cada programa y 
orientadas a formar en competencias profesionales, todas 
ellas tienen un gran nivel de dedicación y planeación por 
parte de los docentes a cargo.
Es preciso reconocer que el PEI, el enfoque académico, 
el currículo, el perfil profesional y los fines de la enseñanza 
están mediados por el profesor. La diversidad de experien-
cias y estrategias de aprendizaje que se evidenciaron en la 
convocatoria dan muestra de una apropiación de la misión 
institucional que dan cuenta del perfil y las competencias 
del docente areandino y su compromiso reflexivo perma-
nente sobre su práctica de enseñanza. Como dice Eisner 
(1998), “Los profesores enseñan con ejemplos, con señales 
encubiertas, enfatizando algunos aspectos del contenido 
más que otros, con la animación y el entusiasmo que mues-
tran en la clase, con el nivel de afectividad que proporcio-
nan a los estudiantes, con la claridad de sus explicaciones, 
y más” (pp. 97-98). Queda claro entonces que la docencia 
se asume como un acontecimiento complejo, cruzado por 
múltiples relaciones que se muestran en las experiencias. 
Tal vez por esto podemos afirmar que no hay un estándar a 
seguir ni una manera ejemplar y única de hacer la docencia 
en Areandina.
La diversidad de experiencias 
y estrategias de aprendizaje 
que se evidenciaron en la 
convocatoria dan muestra de 
una apropiación de la misión 
institucional que dan cuenta 
del perfil y las competencias 
del docente areandino y 
su compromiso reflexivo 














































En una mirada general respecto del aporte que las experiencias 
hacen al campo de la docencia universitaria, se constata un saber 
pedagógico dinámico y variado con referentes epistemológicos, 
pedagógicos y didácticos desde las disciplinas y el currículo en 
las facultades, creatividad e imaginación en los docentes y las 
experiencias casi siempre centradas en el contexto, énfasis en el uso 
de herramientas digitales en tiempos de pandemia que responden 
a transformaciones didácticas y la existencia de una comunidad 
de saberes y prácticas que busca ser coherente con el Proyecto 
Educativo Institucional.
Durante la orientación de las prácticas, se evidenció que el oficio 
de ser docente areandino es claro desde su pensamiento, sabe que 
la tarea a cumplir debe hacerla a cabalidad, que se reconoce como 
sujeto activo, no solo de la institución educativa, sino de la propia 
sociedad. Estos espacios de interacción entre el docente postulante 
y el docente acompañante facilitaron diálogos sobre pedagogía, di-
dáctica y sobre aquellas herramientas que favorecen el pensamiento 
y su desarrollo. Además, se logró promover una mirada profunda y 
reflexiva de su trabajo, de su oficio, en donde los maestros recono-
cieron la importancia de escribir su práctica sobre el papel para que 
no solamente se quedara en la intención, sino que reconocieran a 
la escritura como un proceso fundamental del oficio de ser docente.
Es posible identificar la vigencia de las competencias docentes, 
que según Zabalza (2007) son: organización y planeamiento de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje; formas de comunicación e in-
teracción productoras de saberes y publicaciones; relaciones inter-
personales mediadas por criterios de ética civil, afecto, compromiso 
y respeto; orientación y acompañamiento en las tutorías de acuerdo 
con los intereses y contextos de los estudiantes y sus lugares de 
trabajo o formas de vida; formas de evaluación que atiendan los di-
versos procesos de enseñar y aprender para obtener información 
que permita su mejoramiento por retroalimentación y participación. 












































manera que el docente siempre está aprendiendo y la docencia se asume como vía de 
desarrollo profesional.
A manera de recomendación, se plantea una necesidad de continuar orientando 
las acciones pedagógicas de los docentes hacia la reflexión, la innovación, el diseño de 
currículo, la investigación y la escritura, puesto que hay un temor latente en el docente 
al momento de escribir. Así como el hecho de identificar y caracterizar el patrimo-
nio pedagógico de Areandina de tal manera que los nuevos docentes se articulen y 
apropien de esa tradición institucional que marca un carácter y asigna una impronta. 
Finalmente, la escritura de las prácticas y la socialización de las mismas debe continuar 
para dar muestra de la existencia del saber pedagógico, como lo plantea de Tezanos 
(2007); en ese sentido, una segunda versión del encuentro académico deberá planear-
se para el 2021.
Finalmente, Areandina reconoce a sus docentes y los docentes reconocen a su 
alma mater porque en ella encuentran la razón de ser que da sentido a su propia 
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MATRIZ DE EVALUACIÓN Y ANÁLISIS - PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS ÁREANDINA
Objetivo Reconocer el saber pedagógico de los docentes areandinos a partir del 
análisis de las tendencias de los pensamientos pedagógicos de nuestros 
docentes.
I. Identificación del docente
Nombre del docente









III. Evaluación de la práctica
Criterio de Evaluación Opciones de Califica-
ción
Puntaje Abordaje teórico
La práctica pedagógica 
emerge de una proble-
mática, circunstancia o 
necesidad (Pregunta 4).
5 puntos. Plantea 
como punto central 
del proceso de en-
señanza-aprendizaje 
problemas, proyectos 
o núcleos temáticos, 
abriendo la posibilidad 
de integrar diferentes 
conocimientos disci-
plinarios, interdiscipli-
narios o del área de 
profundización.
Modelo de Perspectiva Constructivista 
(Tamayo, s.f.)
3 puntos. Plantea 
como punto central del 
proceso de enseñan-
za-aprendizaje proble-
mas, proyectos o nú-
cleos temáticos, pero 
nace de la singularidad 

















































1 punto. No se plantea 
un problema, proyecto 
o núcleo temático de 
forma clara y cohe-
rente.
Articulación entre los 
aspectos de transfor-
mación planteados en 
la práctica pedagógica: 
el componente curricu-
lar transformado (Pre-
gunta 6), su transfor-
mación (Pregunta 7) y 
el tiempo de ejecución 
(Pregunta 5)
15 puntos. Establece 
una relación factible, 
efectiva y razonable 
entre el componente 
curricular transforma-
do; la transformación 
alcanzada a partir de 
un proceso de selec-
ción y organización del 
conocimiento, modali-
dades de transmisión, 
modalidades de eva-
luación y/o contextos 
educativos y culturales; 
y el tiempo de ejecu-
ción para lograrla.
Modelo Pedagógico Integrado (Díaz, 
s.f.)
9 puntos. Establece 
una relación poco 
factible, efectiva y 




a partir de un proceso 
de selección y organi-
zación del conocimien-
to, modalidades de 
transmisión, modali-
dades de evaluación o 
contextos educativos y 
cultural; y el tiempo de 
ejecución no es el sufi-
ciente para lograrla.
3 puntos. No se 
establece una rela-
ción factible, efectiva 




con la práctica y el 
















































5 puntos. Define con 
suficiencia los referen-
tes y su articulación 
para dar respuesta a la 
problemática, proyec-
to o núcleo temático. 
Además, los referentes 
permiten la confron-
tación de las prácticas 
reales y vigentes de los 
docentes con modelos 
pedagógicos.
No aplica.
3 puntos. Define el 
referente empleado en 
la práctica pedagógica, 
el cual responde a la 
problemática, proyecto 
o núcleo temático.
1 punto. Menciona un 
referente pero no lo 
articula con su pro-
blemática, proyecto o 
núcleo temático.
Articulación de la 
práctica con los com-
ponentes de la filosofía 
institucional (Pregunta 
9).
5 puntos. Demuestra 
una articulación entre 
su práctica pedagógica 




3 puntos. Demuestra 
poca articulación entre 
su práctica pedagógica 
y los macrocurrículos 
(valores institucionales, 
sello areandino).
1 punto. No demuestra 
una articulación entre 
su práctica pedagógica 




zaje de los estudiantes 
logrados a partir de la 
práctica y los produc-
tos derivados de la 
misma (Pregunta 12).
5 puntos. Evidencia 
una relación docente 
- estudiante que redun-
da en una construcción 
progresiva de signifi-
cados más potentes, 
complejos y adecuados 
(Nivel de aprendizaje 
macro).













































3 puntos. Evidencia 
una construcción de 
significados por parte 
del estudiante (Nivel de 
aprendizaje meso).
1 punto. Evidencia en 
el estudiante un cono-
cimiento e interés por 
el aprendizaje (Nivel de 
aprendizaje micro).
Puntaje final (entre 7 y 35 puntos) 0
IV. Análisis para la construcción del Modelo Pedagógico Áreandino (Elija opción a, b o c)
Qué se enseña (mo-
mento 1): a. Conteni-
dos a partir del interés 
del docente. 
b. Contenidos a partir 
de los intereses y capa-
cidades del estudiante. 
c. Otro (mencionar 
otros aportes pedagó-
gicos, por ejemplo, un 
modelo pedagógico 
socio-crítico).
Analizar la información 
a partir de lo encontra-






Cómo se enseña (mo-
mento 2): 
a. Explicando el tema 
siguiendo fuentes 
previamente seleccio-
nadas por el docente. 
b. Direccionando y 
problematizando los 
temas, generando 
curiosidad en el estu-
diante y mostrando la 
manera como otros 
han llegado a explicar 
los fenómenos. 
c. Otro (mencionar 
otros aportes pedagó-
gicos, por ejemplo, un 
modelo pedagógico 
socio-crítico).
Analizar la información 
a partir de lo encontra-












































Qué y cómo se evalúa 
(momento 3): 
a. Los estudiantes 
responden evaluacio-
nes respondiendo a un 
ejercicio de memoria. 
b. Los estudiantes dan 
cuenta de las trans-
formaciones ocurridas 
como resultado de acti-
vidades previas. 
c. Otro (mencionar 
otros aportes pedagó-
gicos, por ejemplo, un 
modelo pedagógico 
socio-crítico).
Analizar la información a partir de 
lo encontrado en el formulario.
V. Otras consideraciones
¿Cómo se instala la 
relación entre la ense-
ñanza y el aprendizaje 
en la práctica pedagó-
gica propuesta?
Exponer el fin para alcanzar el 
propósito de formación.
Grado de importan-
cia en el uso de las 
Tecnologías de la 
Información y Comu-
nicación como medio 
para fortalecer los 
procesos pedagógicos 
y didácticos (Pregunta 
10) (Señale con una X 





Dificultades para la 
ejecución de la práctica 
pedagógica (Pregunta 
11).
a. Estudiante (por ejemplo: tiem-
po, disposición, adaptación a la 
tecnología)
b. Docente (por ejemplo: tiempo, 
autoevaluación)
c. Tecnología (por ejemplo: conecti-
vidad, falta de dispositivos)
d. Otra
Matriz diligenciada por:

